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Abstract

With the objective of determining the influen-

ce of the use of a covering vegetation (Lablab

purpureus L. Sweet y Neonotonia wightii AM.

Lackey) in the control of arvenses in a guava

plantation (Psidium guajava L.) var. Enana, in

a tropical climate, a study was done in fruit of 6

months of age, planted with a density of 6 m x 2

m, planted in a red ferralitic soil, with pH of 5.7

and value of both, P2O5 and K2O of 0.76 and

21.53 mg100g
-1
, respectively. We used a rando-

mized block design with four treatments (natural

cover, bare soil, and cover of both leguminous)

and four replicas. Each lot had 80 m
2
 of area and

it was shaped for adjacent stripes of trees evalua-

ted. The legumes were seeded, on line, with a

density of 6 kg ha, for minimum tillage. Results

indicated a significant reduction (P<0,001) on

amount of weeds in legume treatments and those

where we apply herbicide, in relation to natural

coverage. Legumes especially reduced both, the

number of plants and number of species of class

dicotyledonous. The weed biomass was signifi-

cant (P<0,05) highest in natural cover than in

legume covers; nevertheless, both, legumes bio-

Resumen

Con el objetivo de determinar la influencia

del uso de coberturas de leguminosas (Lablab

purpureus L. Sweet y Neonotonia wightii AM.

Lackey) en el control de arvenses en plantaciones

de guayaba (Psidium guajava L.) var. Enana,

en un clima tropical, se realizó un estudio en un

frutal de seis meses de edad, plantado a una den-

sidad de 6 m x 2 m, en un suelo ferralítico rojo,

con pH de 5.7 y un contenido de P2O5   y K2O

de 0.76 y 21.53 mg100g
-1
, respectivamente. Se

utilizó un diseño de bloque al azar con cuatro

tratamientos (cobertura natural, suelo desnudo y

coberturas de ambas leguminosas) y cuatro répli-

cas. Cada parcela tuvo un área de 80 m
2
 y estuvo

conformada por las franjas aledañas a las plantas

del frutal evaluadas. Las leguminosas se sembra-

ron, en línea, a una densidad de 6 kg ha
-1
, para lo

cual se utilizó el método de laboreo mínimo. Se

obtuvo una reducción significativa (P<0,001)

en la cantidad de malezas en los tratamientos con

leguminosas y donde se aplicó herbicida, con re-

lación a la cobertura natural. Las leguminosas

redujeron, especialmente, el número de plantas y

de especies pertenecientes a la clase dicotiledó-
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Introducción

E
l término arvenses o “maleza” se refiere al efecto nocivo, hacia el cultivo, de

las plantas silvestres que crecen en los campos agrícolas. Estas plantas, si no se

manejan, pueden reducir el rendimiento e influir en la calidad del cultivo, lo

que causa grandes pérdidas económicas al agricultor [Espinosa y Sarukhan, 1997].

En los frutales, las especies arvenses compiten por agua, nutrientes y luz, especial-

mente en las plantaciones nuevas. Estas plantas dificultan las labores culturales y de

cosecha, y además, hospedan plagas que provocan daños al cultivo principal [Filho,

2001]. Dicha competencia, al inicio del ciclo de vida del cultivo, causa una reducción

en el rendimiento, mientras en la fase productiva dificulta la cosecha y reduce la calidad

de los frutos [Rubio, 1994].

En las regiones tropicales, frecuentemente, las especies arvenses ocasionan pérdi-

das en la producción, no solamente por competencia sino también por la presencia de

plantas volubles que dificultan la cosecha. En las plantaciones de guayaba existen dos

formas tradicionales para controlar los arvenses, el control químico y el mecánico; el

primero, se realiza mediante herbicidas, entre los cuales se destaca el Glifosato, por ser

considerado un sistémico no selectivo [Gonzáles et al., 2002]. El segundo, utiliza una

grada ligera, semiabierta, con la cual se controlan las malezas a intervalos de 30 días,

aproximadamente. Ambas prácticas perjudican la sostenibilidad del sistema, ya que

inciden, de forma negativa, sobre las propiedades físico-químicas del suelo y, por con-

siguiente, en su biología [Ruiz et al., 2005].

Opciones más sostenibles, utilizadas para controlar especies invasoras en los culti-

vos perennes, incluyen el pastoreo de especies de animales que pueden aprovechar en

su alimentación las plantas de cobertura. Como ejemplo, se pueden referir los trabajos

que lograron integrar caballos a cítricos [Simón et al., 2005], y ovinos a cítricos

[Borroto, 1988; Mazorra, 2006], cafetos [Torres, 2005] y peras [Sánchez y Oje-

nea. La producción de biomasa de las arvenses

resultó significativamente superior (P<0,05) en

la cobertura natural, mientras la de leguminosas y

la biomasa total fueron mayores en el tratamiento

de L. Purpureus. Se recomienda evaluar el efecto

de los diferentes tratamientos sobre el suelo y la

plantas de guayaba.

Palabras clave

Malezas, coberteras, agricultura sustentable,

frutales.

mass and total biomass were higher in L. Purpu-

reus treatment. We recommend evaluate the effects

of different treatments on soil properties and trees

phenology of guava crop.

Key words

Weeds, Cover crops, sustainable agriculture,

fruits.
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da, 2004]; no obstante, se debe señalar que, en Cuba, estos sistemas no han sido

acogidos por los productores, en parte, porque los animales pueden afectar, en alguna

medida, el rendimiento de los árboles frutales [Simón y Esperance, 1997]; y por otra,

porque el manejo del sistema se hace más complejo [Sánchez, 1995].

Otras alternativas de control de “malezas”, que poseen mayor aceptación por los

productores, incluyen el establecimiento de coberturas de leguminosas en los cultivos

[Hartwig y Ammon, 2002]. Esta práctica constituye un importante rol en la agricul-

tura sustentable porque, además de reducir la erosión del suelo e incrementar el conte-

nido de materia orgánica y la disponibilidad de nutrientes, permite la reducción de

“malezas” [Bárberi y Mazzoncini, 2001].

En cultivos perennes, las leguminosas de coberteras se introdujeron, con esta fina-

lidad, en plantaciones de cocoteros [Pérez et al., 1998] y cítricos, de Cuba [Gutié-

rrez, 2003; Fontes et al., 2004], con excelentes resultados en las investigaciones; sin

embargo, no se refieren estudios anteriores en cultivos de guayaba; por tal razón, el

objetivo de este trabajo es evaluar la influencia de coberturas vivas de las leguminosas

Lablab purpureus L. Sweet y Neonotonia wightii AM. Lackey en el control de arven-

ses de este frutal.

Materiales y métodos

La investigación se realizó entre marzo de 2003 y marzo de 2006, en una planta-

ción de guayaba (Psidium guajava L.) de seis meses de edad, plantada con una densi-

dad de 6 m x 2 m, que pertenece a la empresa “Cítricos Ciego”, del municipio Ciego

de Ávila, en Cuba. El clima de la región es tropical, con dos periodos bien delimitados

(el lluvioso, que comprende los meses de abril a octubre y se producen más del 75% de

las precipitaciones; y el poco lluvioso, entre noviembre y marzo), y temperaturas máxi-

ma y mínima promedio anual de 30.6 
0
C y 20.4 

0
C, respectivamente [Bidot, 2004].

Durante el estudio, el mes más seco fue febrero, con una precipitación promedio anual

de 20 mm, y el más lluvioso, mayo, con 350 mm.

Los rasgos físico-geográficos de la zona distinguen un relieve llano, poco acciden-

tado y de escasa pendiente, y su mayor extensión está formada por llanuras abrasivo-

erosivas, que se erigen sobre depósitos cuaternarios de arcillas y arenas rojas (forma-

ción Villaroja del Pleistoceno húmedo). El suelo del área se clasifica como ferralítico

rojo [Hernández et al., 1999], con pH de 5.7 y un contenido de P2O5  y K2O de

0.76 y 21.53 mg/100g,
 
respectivamente.

Diseño experimental y tratamientos

Se utilizó un diseño de bloques al azar con cuatro tratamientos y cuatro réplicas.

Los tratamientos se enuncian a continuación:
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1. Suelo desnudo.

2. Cobertura natural.

3. Cobertura de Neonotonia wightii.

4. Cobertura de Lablab purpureus.

Procedimiento experimental

Siembra y establecimiento de las coberturas de leguminosas.

Las semillas se escarificaron por el método físico, recomendado por Paretas et al.

[1989]; y se sembraron en línea, mediante la práctica de laboreo mínimo, con un pase

de grada del tipo ligera (555.6 kg) y a una densidad de 6 kg de semilla pura germinable

por hectárea (SPG ha
-1
). Cada parcela contó con un área de 80 m

2
,
 
con dimensiones

de 4 x 20 m y estuvo conformada por ambas franjas aledañas a las plantas del frutal, que

fueron evaluadas.

Control químico y mecánico

El tratamiento de control químico recibió la aplicación de Glifosato a razón de

2.5 l ha
-1
, cada 60 días; y el de cobertura natural recibió chapeas manuales cada 30-45

días, con el propósito de mantener la hierba a una altura inferior de 20 cm.

Determinaciones

Un marco de 0.50 x 0.50 m (0.25 m
2
), se lanzó, al azar, 10 veces en cada unidad

experimental, en cada periodo de muestreo realizado.

Se determinó:

Cantidad de arvenses y leguminosas

Se contabilizaron las plantas de las diferentes especies de arvenses y leguminosas

que existieron dentro de los marcos. Con estos datos se calculó la cantidad de indivi-

duos por m
2
 (ind/m

2
). Adicionalmente, las plantas arvenses encontradas se clasifica-

ron en monocotiledóneas y dicotiledóneas (Gutiérrez, 2003).

Frecuencia relativa

Se determinó el número de veces que apareció cada especie en el marco y se

calculó la Frecuencia relativa (Fr) mediante la siguiente fórmula:
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Biomasa de arvenses

Se realizó en todos los tratamientos, exceptuando el de suelo desnudo. El conteni-

do de cada marco se cortó a una altura de 10 cm del nivel de suelo y se clasificaron las

especies presentes en arvenses y leguminosas. Posteriormente, se determinó el peso

seco de cada grupo, según AOAC (1995).

Procesamiento de la información

Los datos se procesaron mediante el programa estadístico computarizado SPSS

versión 10 [Visauta, 1998]. Se utilizó el Modelo Lineal Univariante (MLU) para

comparar más de tres tratamientos, y en los casos que se detectaron diferencias signifi-

cativas entre las medias, se discriminó con la prueba de Duncan [Steel y Torrie,

1988]. Al realizar la comparación entre dos tratamientos, se utilizó la prueba de “t”

para muestras independientes.

Resultados

El Cuadro 1 muestra el comportamiento de las especies arvenses en los diferentes

tratamientos, durante el periodo evaluado. Se evidenciaron diferencias significativas

(P<0.001) en el número de individuos de las malezas entre la cobertura natural y el

resto, en todos los periodos de muestreo (filas); sin embargo, entre los periodos de un

mismo tratamiento (columnas), se mostraron reducciones significativas (P<0.05) en

este indicador, únicamente en N. wightii, a los 24 meses de establecida.

Cuadro 1. Comportamiento de las arvenses (ind/m2) en los diferentes

tratamientos.

*** P<0.001; * P<0.05, según MLU.

Superíndices con letras minúsculas (a,b) en la misma fila, o letras mayúsculas (A, B) en la misma columna,

difieren significativamente, según prueba de Duncan.
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Adicionalmente, se encontró un mayor (P<0.05) número de individuos de la

clase dicotiledónea en la cobertura natural que en las coberturas de leguminosas; sin

embargo, no se pudieron hallar diferencias significativas entre los tratamientos para las

especies de la clase monocotiledónea (Cuadro 2). Dentro de un mismo tratamiento, se

encontraron diferencias (P<0.001) entre el número de individuos, pertenecientes a

monocotiledóneas y dicotiledóneas, únicamente en la cobertura de L. Purpureus; por

su parte, el número de especies registradas en cada una de las clases fue diferente

(p<0.01) solamente en el tratamiento de cobertura natural (Cuadro 3).

Cuadro 2. Comportamiento de las arvenses agrupadas en monocotiledóneas y

dicotiledóneas (ind/m2) en los diferentes tratamientos.

**P<0.01 según MLU; a,b, superíndices no comunes en filas difieren (P<0.05), según Prueba de

Duncan.

Cuadro 3. Comparación entre monocotiledóneas y dicotiledóneas en cada

tratamiento.

* P<0.05; *** P<0.001, según prueba t para muestras independientes.

En los Cuadros 4 y 5, se agrupan las principales especies encontradas durante los

muestreos en monocotiledóneas y dicotiledóneas y se presentan datos de la frecuencia

relativa de cada una de ellas al inicio y final de la evaluación. Los valores de la frecuen-

cia relativa indican que las especies monocotiledóneas (Cuadro 4) que mayor índice

tuvieron durante el experimento, independientemente del tipo de cobertura, fueron
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Rottboellia exaltata y Sorghum halepense L., aunque se debe destacar que la tendencia

de ambas especies fue diferente: la primera disminuyó sus valores de frecuencia al final

del experimento, mientras la segunda los incrementó.

Con relación a las especies clasificadas como dicotiledóneas (Cuadro 5), se mani-

festaron comportamientos diferentes en los tratamientos. La cobertura natural general-

mente mantuvo todas las especies que se encontraron al inicio, excepto Aeschynomene

americana y Cassia tora; la cobertura de N. wightii, fue capaz de controlar a Cha-

maesyce hyssopifolia e Ipomea spp, pero en ésta aparecieron nuevas especies como

Bidens pilosa y Euphorbia heterophylla; por su parte, la cobertura de L. Purpureus

logró controlar las especies de esta clase que se muestrearon al inicio del experimento

e impidió que se establecieran otras nuevas.

Cuadro 4. Frecuencia Relativa (Fr) de las principales especies

(monocotiledóneas) encontradas en los tratamientos de cobertura natural,

N. wightii y L. purpureus.
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Cuadro 5. Frecuencia Relativa (Fr) de las principales especies (dicotiledóneas)

encontradas en los tratamientos de cobertura natural, N. wightii y L. purpureus.

Por otra parte, durante el periodo en estudio se registró mayor (P<0.001) pro-

ducción de biomasa de arvenses en la cobertura natural, con relación a la encontrada

en ambas leguminosas; por su parte, la biomasa de leguminosas, resultó significativa-

mente (P<0.05) superior en la cobertura de L. Purpureus (Cuadro 6).

Cuadro 6. Producción de biomasa de arvenses y leguminosas (t de MS ha-1).

***P<0.001 según MLU; a,b, superíndices no comunes en filas difieren (P<0.05), según prueba de

Duncan.

* P<0.05, según prueba “t” para muestras independientes.
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Discusión

La cantidad de especies arvenses, en ambas coberturas de leguminosas, fue infe-

rior (en más de un 80%) a la encontrada en la cobertura natural (Cuadro 1), lo que

demuestra la capacidad de estas plantas para controlar las arvenses en las plantaciones

de guayaba, de similares condiciones edafoclimáticas. Otros estudios [Ruffo, 2003]

evidenciaron también que las leguminosas de cobertura tienen efectos a corto y largo

plazo sobre las especies arvenses e incluso sobre el suelo, e indican que la función

principal de estas plantas asociadas a los cultivos comerciales no es económica sino

ecológica, especialmente encaminada a la protección del suelo, la disminución de las

especies arvenses y la reducción de las poblaciones de plagas [Hartwig y Ammon,

2002].

Se debe destacar también que, aunque los valores medios más bajos de arvenses se

registraron en el suelo desnudo, éstos no resultaron significativamente diferentes a los

alcanzados en las coberturas de leguminosas. Los resultados de este experimento, al

enfatizar en la capacidad de estas plantas para controlar las malezas, indican una alter-

nativa para sustituir el control químico por el biológico en estas plantaciones, lo cual

permite que se mantenga estable el índice de cobertura en la plantación, a través del

tiempo, y con pocos efectos de condiciones extremas de humedad [Barrios et al.,

2004]. Otros autores también señalan reducciones significativas de la cantidad de

malezas al utilizar coberturas de leguminosas en otros frutales, como los cítricos [Gutié-

rrez et al., 2002; Fontes et al., 2004].

En este experimento, se utilizaron como coberturas vivas, especies de leguminosas

rastreras [Ruiz y Febles, 2006] que se pueden considerar también volubles, porque

para su crecimiento, desarrollo y colonización utilizan a las demás plantas del ecosiste-

ma como tutores [Hernández et al., 2001]; esto hace que se reduzcan las posibilida-

des de germinación y proliferación de las semillas de arvenses en el suelo, ya que el

principal mecanismo de acción de las coberturas sobre las arvenses está relacionado

con el bloqueo de la luz, factor indispensable para la germinación de muchas especies

de malezas [Gudiño, 1995].

Sin lugar a dudas, en este experimento se evidenció un control efectivo de las

coberturas de leguminosas sobre el crecimiento y desarrollo de los arvenses, lo que en

condiciones de producción evitaría el uso indiscriminado de labores agresivas al medio

(aplicación de herbicidas y la utilización del gradeo). En este sentido, se señala [La-

brada, 2004] que la ausencia de labranza, por sí misma, reduce la emergencia de las

malezas porque las semillas que requieren una breve exposición a la luz no son induci-

das a germinar; adicionalmente, se ha indicado que la deposición de residuos sobre la

superficie del suelo puede suprimir, directamente, la emergencia de las especies arven-

ses.
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Por otro lado, en este trabajo se pudo percibir un comportamiento diferente del

control de malezas, que realizaron los tratamientos con leguminosas sobre los indivi-

duos arvenses de diferentes clases (Cuadro 2). Las coberturas de leguminosas reduje-

ron de modo significativo, únicamente, los individuos de la clase dicotiledónea, lo que

pudo estar relacionado con posibles diferencias en el hábito de crecimiento y la forma

del tallo, que tal vez existan entre los individuos de ambas clases. Durante el experi-

mento prevalecieron las especies monocotiledóneas Sorghum halepense L. y Rottboellia

exaltata L. (Cuadro 4), las que se deben controlar, adicionalmente, con chapeas altas.

Resultados similares en otros frutales, se obtuvieron por Casamayor y Pérez [1971],

FAO [1987].

Relacionado con las especies dicotiledóneas se aprecia (Cuadro 5) un eficiente

control de estas plantas, especialmente en el tratamiento con Lablab purpureus, en el

cual su frecuencia relativa se redujo a valores cero, mientras que en el tratamiento de

Neonotonia wightii, las especies Bidens pilosa L. y Euphorbia heterophylla L. lograron

emerger al paso del tiempo y colonizar, al final del experimento, el 12.5 y 25% de la

cobertura, respectivamente. Este comportamiento se puede relacionar con la mayor

producción de biomasa del L. purpureus en comparación con N. Wightii (Cuadro 6);

estudios realizados en cultivos de maíz [Bárbery y Mazzoncini, 2002] evidencian

que el efecto de supresión de la “maleza” por la leguminosa es mayor en la medida que

se incrementa la biomasa de esta última. Trabajos realizados en diferentes localidades

de Nigeria [Ekeleme et al., 2003], que evaluaron diferentes leguminosas en la supre-

sión de “malezas”, resaltan a L. purpureus entre las especies que mayor contribución

realizaron en el manejo de las arvenses.

Adicionalmente, tanto el número de individuos como de especies, pertenecientes

a la clase monocotiledónea fueron significativamente diferentes a los identificados como

dicotiledónea, únicamente en la cobertura de L. Purpureus y en la cobertura natural,

respectivamente (Cuadro 3); sin embargo, los valores medios de ambos indicadores en

los diferentes tratamientos muestran, de forma general, una tendencia a encontrar un

mayor número de individuos y de especies de la clase monocotiledónea en las cobertu-

ras de leguminosas y dicotiledóneas en la cobertura natural. Todo parece indicar que

las especies de leguminosas evaluadas se asocian mejor con malezas monocotiledóneas

que con aquellas dicotiledóneas, a las cuales, como clase, las leguminosas también

pertenecen.

Por otro lado, la producción de biomasa (t de MS ha
-1
) de las leguminosas fue alta

en ambos tratamientos (Cuadro 6) aunque se destacó, de modo significativo, L. Pur-

pureus con valores de 4,6 t de MS ha
-1
. Resultados similares se obtuvieron por Hut-

chinson y McGiffen [2000] en Vigna unguiculata (L.) Walp quienes, además, seña-

laron que este indicador permitió evaluar la función de las coberturas, a partir de su
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relación con la acumulación de hojarasca en la superficie y la incorporación de materia

orgánica en el suelo, lo que finalmente posibilita sustituir los elementos inorgánicos en

el suelo.

En el Cuadro 6 también se señalan valores de producción de biomasa de arvenses,

significativamente superiores en la cobertura natural con respecto a las leguminosas;

sin embargo, la producción de biomasa total (arvenses + leguminosas) en un mismo

tratamiento fue superior en L. purpureus seguido de N. wightii. Teasdale [2005]

indicó que, a menudo, una combinación de gramíneas y leguminosas forma mezclas de

gran efectividad en cultivos de cobertura, lo que también puede justificar la utilización

de leguminosas en los campos de guayaba.

Conclusiones

Las coberturas de las leguminosas Lablab purpureus y Neonotonia wightii lograron

reducir, significativamente, en más del 80%, las especies arvenses existentes en la

plantación de guayaba, especialmente, aquellas pertenecientes a la clase dicotiledónea.

Ambas leguminosas controlaron las especies de arvenses monocotiledóneas, ex-

cepto Rottboellia exaltata y Sorghum halepense; del mismo modo, L. purpureus pudo

controlar todas las dicotiledóneas; sin embargo, las especies Bidens pilosa L. y Euphorbia

heterophylla L. se incrementaron en la cobertura de N. wightii.

Las mayores cantidades de biomasa de malezas se alcanzaron en la cobertura natu-

ral, mientras las de leguminosas y de biomasa total se registraron en el tratamiento de

L. Purpureus.

Recomendaciones

Evaluar el efecto de los tratamientos, incluidos en este experimento, sobre las

propiedades del suelo y las características fenológicas y productivas de las plantas de

guayaba.
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